Seminario internacional

CRISIS ECONÓMICA Y POLÍTICAS ENERGÉTICAS
La crisis actual refleja las condiciones reales de la vigencia de un sistema en caducidad. Las condiciones establecidas por la existencia de la división social del trabajo, es decir, por la existencia de relaciones sociales de producción capitalistas, que en el pasado permitieron a la sociedad desarrollar la productividad general, transformando radicalmente la capacidad de la humanidad para aprovechar los recursos de la naturaleza, hoy se revelan una traba para el desarrollo e inclusive una amenaza para el medio ambiente.

Más allá de su expresión en el plano financiero –que ha sido la dimensión que más atención ha captado– la crisis tiene sus causas en la naturaleza de la acumulación de capital, que ha llevado a la economía mundial a una situación de sobreacumulación y, por tanto, de sobreproducción de bienes que no encuentra contrapartida en la limitada capacidad adquisitiva de los consumidores. Es reflejo, por tanto, de la contradicción fundamental entre la producción social y la apropiación privada, en la que deriva la producción organizada en torno a la propiedad privada de los medios de producción y la explotación de la fuerza de trabajo asalariado. En este contexto, los espectaculares resultados de China y otros países emergentes, se asientan en la extrema explotación de la fuerza de trabajo y la marginación de millones de personas que no pueden ingresar al cada vez más estrecho, en términos relativos, ejército de ocupados.

Las medidas que se han tomado para superar los efectos de la crisis, dejan un conjunto de condiciones que devolverán sus consecuencias en el futuro. Entre estas se puede mencionar: el enorme y persistente déficit fiscal y la acumulación de deuda pública de los principales países industrializados; la monetización de esos déficits que eventualmente aumentará la inflación; el incremento del desempleo por más tiempo y un crecimiento económico débil. De hecho, según el FMI, el dilema hacia adelante, luego de superarse la recesión, será el de resolver en qué momento la economía estará “afianzada fuertemente” y será necesario abandonar las políticas fiscales y monetarias expansivas para evitar que sus efectos se tornen nocivos
 por la acumulación de compromisos y deudas que, eventualmente, pueden convertirse en causa de nuevos desequilibrios, como la inflación.

Las condiciones descritas, señalan, a grandes rasgos, la gravedad de la situación de la economía mundial, la que transcurre acompañada de otras crisis no menos graves: la crisis ambiental, la crisis de alimentos y la crisis energética. La combinación explosiva de todas ellas, a la par que refleja su particularidad, plantea amenazas inconcebibles en otras épocas.

En esa dinámica, la problemática de la crisis energética plantea desafíos importantes para el debate. De acuerdo a algunas predicciones científicas
, el mundo podría alcanzar el pico de producción de petróleo convencional antes del 2020.Esta situación sugiere que persistirán los niveles altos de los precios de la energía, constituyéndose en un factor de presión inflacionaria mundial y un estímulo al desarrollo y producción de sucedáneos, como los biocombustibles, y también a la búsqueda de otros sustitutos, como los llamados minerales energéticos, la energía nuclear y las fuentes de energía renovable.

No obstante, el problema central que emerge de la crisis energético no radica tanto en la oferta y disponibilidad de fuentes de energía fósil, sino en su impacto ambiental, la capacidad de carga del planeta, los daños severos a sus sistemas naturales y la afectación a la salud y prosperidad de la población.
Más aún, ese escenario significa la persistencia de condiciones para la agudización de la presión por obtención de rentas naturales y monopólicas por parte del capital transnacional; es decir, el agravamiento de las acciones de expropiación, control y saqueo de los recursos naturales ubicados en los países atrasados. Se debe considerar, además, que varias de estas opciones traen aparejados incontables impactos sobre los precios de los alimentos y sobre el medio ambiente, lo que agrava la situación general y los riesgos de crisis sistémicas cada vez más serias.

En este sentido, las expectativas puestas sobre el desarrollo de la economía de los países emergentes – especialmente de la China- como la posibilidad de superar la crisis mundial y alcanzar un nuevo período de crecimiento en el capitalismo, conllevan riesgos aún mayores, si se toma en cuenta el estilo esencialmente depredador del modelo chino
.

A nivel regional y nacional, estos procesos significarán mayor presión de capital transnacional hacia la explotación de recursos naturales como fuentes de energía, tanto fósil como mineral y alternativa (en especial los biocombustibles), en un entorno geopolítico con mayor preponderancia de Brasil y la presencia de gobiernos con fuerte respaldo popular que han mantenido una posición un tanto ambigua sobre la relación de los derechos de los pueblos indígenas y originarios con la “necesidad” de exacerbar la explotación de los recursos naturales no renovables. Las corrientes críticas a estos comportamientos han crecido y se van convirtiendo en fuerzas políticas en emergencia. Asimismo, la presencia dominante de los Estados nacionales en el control de las reservas de hidrocarburos fósiles, a través de empresas públicas, podría favorecer la aplicación de políticas más adecuadas al desarrollo sostenible.

De hecho, las consecuencias del desarrollo capitalista –develados por la crisis mundial- sobre la sostenibilidad de la explotación de los recursos de la naturaleza, han impulsado un renovado interés por el debate acerca del desarrollo, cuestionando la lógica individualista y consumista y promoviendo una variedad de alternativas que van desde la reivindicación de la intervención de modelos estatistas, hasta propuestas que propugnan la “economía estacionaria” como fórmula para evitar un mayor deterioro medioambiental.

Por ello, es previsible que la adopción de nuevas políticas públicas acordes con estas preocupaciones, implique una modificación radical en la orientación de la planificación energética, reflejada en el gradual abandono de una orientación puramente “ofertista” y la creciente inclusión de enfoques basados en la eficiencia en el uso y consumo de energéticos.

Por otra parte, la fuerte tendencia de construcción de mecanismos y modelos de gestión pública que permitan la participación y el control social que aseguren mayor legitimidad a las políticas públicas están acompañadas por diversas experiencias sociales que buscan mayor transparencia del sector público. En economías con fuerte predominancia del sector extractivo, la urgencia de transparencia es mayor por las diversas experiencias de la historia mundial que muestran una relación directa entre la falta de transparencia y una mayor dependencia fiscal de las rentas de hidrocarburos, el incremento de la corrupción, la ineficiencia y poca efectividad de la inversión y el incremento de la inequidad de la distribución.

En ese contexto, la Plataforma de Política Energética del Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA), con auspicio de Oxfam Internacional (OI), convoca al Seminario Internacional “Crisis económica y políticas energéticas”, con el objetivo de posicionar una visión integral de la actual crisis, su relación con los recursos naturales renovables y no renovables y el impacto sobre la sociedad. Asimismo, a través de este espacio, se busca conocer las respuestas que los Estados y la sociedad civil a nivel regional y global han dado a la crisis.

El seminario abordará los siguientes aspectos:

· La crisis, sus alcances y las respuestas en el país y la región.

· La construcción de nuevas políticas energéticas a partir de la crisis.

· Nueva gobernabilidad de las políticas energéticas:

a) Transparencia, acceso a la información y control social relacionado con la aprobación e implementación de las políticas energéticas.

b) Planificación y gestión energética sostenible.
· Integración energética en la región

· Nuevos paradigmas/alternativas/políticas post-petroleros en la región
· El derecho de acceso a la energía de los más pobres – el rol de las energías renovables.

El evento se desarrollará en la ciudad de La Paz – Bolivia, el miércoles 27 y jueves 28 de enero de 2010 con la participación de especialistas y dirigentes del sector público y privado.
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